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No son pocos los que co- 
nocieron al Dr. Charles Porter, 
quien trabajo y visitó frecuen- 
temente nuestra institución. 
Nació el 13 de mayo de 1940 
en Texas (EE.UU.) y muy jo- 
ven llegó a Tucumán, con una 
beca del gobierno estadouni- 
dense para estudiar la fauna 
de Ichneumonidae (Hyme- 
noptera) de la Argentina. 

En 1967, se doctoró en 
Ciencias en la Universidad de 
Harvard y pasó a desempe- 
ñarse como Profesor de Bio- 
logía en la Universidad de 
Fordham, Nueva York, entre 1972 y 1993. Fi- 
nalmente se desempeñó como investigador 
asociado en el Florida Department of Agri- 
culture en Gainesville (Florida), desde donde 
venía regularmente a nuestro país para reco- 
lectar material entomológico y continuar 
con su trabajo de investigación. 

A Tucumán vino en la década del 70, in- 
vitado por la Universidad Nacional de Tucu- 
mán, para desempeñarse como profesor in- 
vitado. Dio cursos y conferencias, mientras 
se dedicaba al estudio de los Ichneumoni- 
dae, grupo en el cual se destacó como uno 
de los referentes a escala mundial. Formó 
parte del cuerpo académico de la Maestría 
en Entomología, como docente invitado. Si- 
multáneamente realizaba periódicos viajes 
de recolección de material, no sólo por la 
Argentina sino por varios países de nuestro 
continente. Parte del material quedó deposi- 
tado en la colección entomológica de la FML 
(unos 14.000 ejemplares, determinados y 
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clasificados por él, que inclu- 
yen unas 152 especies, sólo 
de Tucumán). 

Se apasionó por el sur de 
nuestro país, adonde viajaba 
casi todos los años, y donde 
aparte de su tarea científica, 
supo estrechar lazos con fami- 
lias amigas, que le demostra- 
ron siempre un gran afecto. 

Aparte de su amor por las 
ciencias Biológicas, poseía 
una gran cultura literaria. No 
le fueron ajenos los grandes 
escritores sudamericanos 
como García Márquez, Corta- 
zar, Vargas Llosa y Mujica Lainez. Llegó a 
dominar una quincena de idiomas, incluidos 
el latín y el griego. En sus últimos viajes a 
Irlanda inició el estudio del idioma del país 
y en sus charlas nos detallaba el origen de 
algunas palabras de ese idioma y su relación 
con el inglés, teniendo siempre en cuenta el 
vocabulario de uso corriente y su relación 
con las lenguas celtas. Para él constituía ade- 
más un campo apasionante los modismos de 
los países que visitaba. 

Era un apasionado cultor de la música 
clásica, especialmente Tchaikovsky y Bruck- 
ner, autor sobre el cual tenía conocimientos 
poco comunes y una nutrida colección mu- 
sical. 

Su charla, siempre amena, extasiaba a 
los amigos y colegas con los que siempre 
compartía sus conocimientos cuando nos 
honraba con su visita. 

Su deceso, ocurrido en julio del año pasa- 
do en Gainesville, Florida, enluta a la comu- 
nidad científica tucumana que siempre guar- 
dará de él el más cálido de los recuerdos. 


